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Introducción

			La tecnología digital forma parte de la vida cotidiana. Tanto en lo personal como en lo profesional, tanto expertos como legos manejamos información valiosa que está contenida en ficheros digitales: datos, texto, imágenes, sonido, vídeo; y también animaciones, páginas web, vídeos con subtítulos o modelos tridimensionales.

			En un día normal es habitual manejar, entre otros recursos digitales, series de datos, documentos de texto, fotografías, grabaciones sonoras y secuencias de vídeo. Cierta parte del tiempo la dedicamos, pues, a generar, guardar, consultar, consumir, gestionar o compartir, desde un programa de ordenador o una aplicación móvil, toda clase de ficheros: tiques de compra digitales, ficheros musicales, datos de contacto, GIF animados, capturas de documentos, audios de WhatsApp, piezas audiovisuales… La lista es larga y heterogénea, y evidencia que la información digital nutre muchas actividades cotidianas y, por supuesto, el conocimiento humano.

			Muchos de esos recursos son de origen digital (born digital) y no existen en otro formato que no sea el electrónico original. Otros, en cambio, se digitalizan a partir de material analógico ya existente. En ambos casos, tales recursos revisten valor e importancia duraderos y constituyen un material digno de conservación en previsión de necesidades futuras.

			Para que esa información esté siempre disponible, se debe almacenar en un formato apropiado, y los ficheros, a su vez, deben regirse por una gestión adecuada. En efecto, para guardar un documento, cabe elegir el formato idóneo, otorgarle una nomenclatura adecuada y coherente, incluir suficientes metadatos y evitar decisiones que luego dificulten el acceso o que dañen su contenido de manera irreversible.

			En este contexto, el presente libro es una aproximación al conocimiento y la gestión de los formatos digitales. Ofrece claves para determinar cuál es el formato más adecuado para generar, manipular, distribuir o archivar información según cada situación, y cómo convertir esta información en otros formatos para así adaptarse a una nueva situación de uso.

			Tras esta introducción, el libro se estructura en cinco capítulos y un epílogo. El capítulo «Anatomía de la información digital» repasa conceptos de la información digital como el lenguaje binario y sus implicaciones, las nociones de fichero, documento, formato, aplicación y metadatos, y las estrategias y herramientas para identificar formatos.

			Luego, el capítulo «Ficheros y sistemas de ficheros» se adentra en cuestiones relevantes sobre la gestión de activos digitales: la nomenclatura de ficheros y carpetas, los atributos de los ficheros, la gestión de los permisos, y la motivación y la utilidad de la compresión de datos.

			El capítulo siguiente, «Reconocimiento, propiedades y conversión de formatos», revela el impacto que tiene la elección de un formato u otro sobre la posibilidad de reutilizar la información. Dado que adoptar un formato incorrecto puede provocar pérdidas irreversibles, este capítulo aporta criterios objetivos de valoración para elegir el formato más adecuado para una situación de uso.

			Sobre esta base, el capítulo «Formatos digitales y propiedades técnicas» desglosa las diversas formas de la información digital –datos, texto, imagen, audio, vídeo– y describe los formatos más usuales destinados a representar cada una de ellas. Detalla las propiedades técnicas de los diversos formatos y explora los aspectos prácticos y morfológicos de la información digital en todas sus manifestaciones, y ello permitirá determinar qué beneficios aporta y qué limitaciones presenta cada formato digital.

			El capítulo «Estructurar y transformar información con XML» presenta los lenguajes de marcas y, en particular, XML. Este estándar para el intercambio de información estructurada entre plataformas se puede emplear para cualquier finalidad, puesto que es una tecnología sencilla y extensible que permite adaptarla a toda necesidad, incluso crear y divulgar formatos nuevos.

			A modo de conclusión, el espacio final de «Reflexiones y recomendaciones», reconoce la relevancia de elegir el formato idóneo para cada contexto de uso y la necesidad de observar y equilibrar criterios objetivos de valoración.

			El autor y los editores se verán hoy complacidos si este libro es capaz de estimular el interés por gestionar con buen criterio los formatos digitales, que son el vehículo que transporta información de variada naturaleza.

		


		
			1

			
Anatomía de la información digital

			El escritorio que vemos al encender el ordenador contiene metáforas en su interfaz. Se trata del símil de situaciones y objetos que son propios del mundo real, más que del virtual. Conceptos como carpeta, documento y papelera ayudan a formarnos modelos mentales del funcionamiento del sistema a partir de objetos que ya nos son familiares y de los que conocemos el comportamiento. Incluso el mismo escritorio del ordenador es en sí mismo un símil de una mesa de trabajo.

			Las interfaces gráficas que usamos actualmente, con su metáfora de escritorio, son herederas del sistema Star, concebido por Xerox en la década de 1970, cuya aportación principal fue relacionar representaciones abstractas digitales, tales como ficheros, subdirectorios e instrucciones de ordenador, con objetos del mundo real, tales como documentos, carpetas y acciones cotidianas. Así, la experiencia de trabajar en un escritorio real ayuda a familiarizarse con el modelo funcional de un ordenador, del que será fácil predecir el comportamiento.

			Ahora, el concepto de formato digital puede entenderse igualmente por la vía de la metáfora mediante el símil de un envase. Sabemos que un envase es un recipiente que envuelve y contiene productos de consumo para conservarlos, transportarlos y consumirlos adecuadamente. De forma análoga, un formato digital es un contenedor de información que facilita su almacenamiento en una memoria digital, su transmisión a través de una red de telecomunicaciones y su uso en un sistema informático (por ejemplo, un ordenador o un teléfono móvil).

			Así como los envases pueden ser de materiales distintos, tales como el cartón, el plástico, el vidrio, el metal o la madera, para poder manipular, usar, proteger y transportar convenientemente su contenido, existen distintos formatos digitales que codifican de diferente modo los diversos tipos de información para que esta se pueda tratar, transmitir y preservar de manera correcta. El diseño físico de los envases es, pues, una elocuente analogía de la estructura lógica de los ficheros.

			Y aún hay más. Igual que los envases pueden proteger el contenido de forma que no pueda consumirse ni modificarse sin abrir o modificar el recipiente, algunos formatos disponen de métodos técnicos de protección, tales como los certificados digitales, la gestión de derechos digitales (DRM) o la restricción mediante contraseña para limitar ciertas acciones como la lectura, la copia, la modificación o la impresión.

			De igual forma, si consideramos que los envases no solo sirven para proteger y transportar el contenido, sino también para identificar el producto y controlar la cadena de trazabilidad, estas son igualmente funciones de los formatos digitales, que suelen contar con mecanismos para conocer la procedencia, las características y la ubicación de un fichero. Los alimentos envasados suelen incorporar en su envoltorio una serie de informaciones sobre su procedencia, sus ingredientes y su valor nutricional (figura 1). De manera equivalente, los ficheros digitales se apoyan en los metadatos para representar de forma sencilla ciertas propiedades sobre su contenido, por complejo que este sea.

			Figura 1. La etiqueta de información nutricional de un alimento envasado 
es un símil de los metadatos que describen propiedades de un fichero digital

			[image: ]

			Fuente: Jorge Franganillo

			Los envases tienen varias formas y tamaños para adaptarse a distintas maneras de almacenar, transportar y consumir el contenido. Una garrafa puede ser un recipiente adecuado para almacenar agua en un hogar, pero no resulta apto para una excursión por la montaña, donde tendría más sentido llevar una botella pequeña o mediana, que además se puede guardar en una nevera. Lo mismo ocurre con los formatos digitales: los hay adecuados para determinadas situaciones de uso, y para cada situación hay, entonces, un formato adecuado.

			El modo de distribución también presenta una analogía con los formatos digitales. Así como el agua es un recurso que se puede distribuir envasado o a través de una canalización, en una red de telecomunicaciones los contenidos audiovisuales se pueden obtener mediante descarga o mediante la reproducción en tiempo real (streaming). Ocurre lo mismo con la energía. La electricidad puede suministrarse a través de la red eléctrica o bien empaquetada en pilas o baterías.

			Y esta diversidad de contenedores y de formas de distribución y consumo permite, además, diferenciar los sistemas de tarificación. Tal como se puede establecer el precio de los recursos físicos o energéticos según la forma como se entregan, lo mismo es aplicable para los recursos digitales.

			Así pues, aunque los formatos digitales parezcan un concepto abstracto, tienen usos y propiedades similares a las de objetos y recursos cotidianos. Sabido esto, no resultará difícil comprender por qué la información digital se articula en una miríada de formatos y por qué cada uno de ellos contempla unas funcionalidades concretas: igual que en la vida cotidiana no hay un envase universal, en el ámbito digital tampoco hay un formato polivalente. Cada situación de uso condiciona qué características debe reunir el formato para que la información se pueda almacenar, transportar y utilizar de manera adecuada, fiable y segura.

			
1. Todo comienza con el bit

			Un ordenador es, en esencia, un sistema de tratamiento de información, es decir, una máquina cuya función es tomar una información de entrada, procesarla y generar una información de salida. Para que pueda desempeñar su labor, la información que se le quiera suministrar debe traducirse a un «idioma» que el sistema pueda entender, y este es el lenguaje binario.

			Los ordenadores son dispositivos digitales, es decir, están diseñados y construidos para operar internamente con toda la información codificada en dígitos binarios. La razón es que resulta relativamente sencillo construir circuitos electrónicos que generen solo dos niveles distintos de voltaje. Los transistores, los condensadores y la memoria, tres de los componentes fundamentales de los ordenadores, solo admiten dos estados: encendido y apagado.

			Sobre este diseño biestable, la unidad más básica de representación de información que maneja cualquier dispositivo digital es el bit, representado con el símbolo b. Esta unidad puede adoptar un valor que representa una elección entre dos estados alternativos, como verdadero o falso, abierto o cerrado, encendido o apagado, blanco o negro (figura 2), aunque, por convención y por razones prácticas, a uno de estos estados se le ha asignado el símbolo 1, y al otro, el 0.

			Los medios digitales utilizan combinaciones de bits para representar cualquier tipo de información. En un ordenador, un conjunto de bits tanto puede representar un texto, una fotografía, una grabación sonora o audiovisual, o una página web. Cualquier tipo de información, pues, está representado por bits, aunque en cada morfología los bits representan aspectos distintos. En un texto una serie de unos pocos bits puede representar un carácter (letra, cifra, signo de puntuación, etc.), mientras que en una fotografía puede indicar de qué color es un punto de la imagen.

			A diferencia de un ordenador, los seres humanos percibimos el mundo por medio de señales que varían de manera continua en el tiempo. La luz, el sonido y la temperatura, por ejemplo, son señales analógicas. Pero los ordenadores solo contemplan dos estados de corriente, de modo que cualquier información que se quiera procesar en un ordenador deberá traducirse a una señal digital. Esa señal será una aproximación a la realidad; no será una representación tan exacta como la analógica.

			Pero la digitalización tiene varias ventajas: la señal digital se puede tratar y manipular con más facilidad que una señal analógica, se puede reproducir y actualizar con relativa facilidad y, aparte, no deteriora la información con el tiempo, como sí lo hace una señal analógica, que además resulta difícil de reconstruir. En suma, pues, las señales digitales proporcionan una mayor capacidad para transmitir y procesar información.

			Figura 2. Un código QR es una matriz de puntos blancos y negros que almacena datos codificados en lenguaje binario

			[image: ]

			Fuente: QR Code Generator

			Un pequeño conjunto de bits puede representar ya un fragmento de información. La cantidad de bits que se utilice determinará la fidelidad de la representación. Las combinaciones que pueden hacerse con una serie de bits son el resultado de calcular la potencia de 2 elevado al número de bits (por ejemplo: 28 = 256; 224 = 16.777.216). Este cálculo es útil porque ayuda a comprender ciertas capacidades de un formato. Si sabemos que una imagen GIF se codifica con una profundidad de color de 8 bits/píxel, podemos deducir que cada punto de la imagen lo representan 8 bits y, por lo tanto, que el formato solo es capaz de representar hasta 256 colores distintos (el resultado de 28).

			
1.1. Unidades de medida de la información digital

			Aunque el bit es la unidad básica de información, en las memorias informáticas (discos duros, discos ópticos, memoria RAM, memorias flash) la información se almacena en grupos de 8 bits denominados bytes, representados con el símbolo B (en mayúscula, para diferenciarlo de la b minúscula del bit). Históricamente, el byte era la cantidad de bits empleados para codificar un solo carácter de texto en un ordenador. De ahí que el byte sea hoy, en muchas arquitecturas informáticas, la unidad de memoria más pequeña a la que se puede asignar una dirección específica.

			Dado que muchas situaciones implican enormes volúmenes de bytes, existen múltiplos de esta unidad para medir la información digital. Para ello se suelen usar los prefijos del Sistema Internacional, aunque con una equivalencia diferente de la estándar: se utilizan múltiplos de 1.024, en lugar de múltiplos del 1.000. La razón es que las memorias informáticas tienen una arquitectura binaria en la que los múltiplos se expresan como potencias de 2, y no como potencias de 10.

			Tabla 1. Múltiplos del byte y su equivalencia decimal (Sistema Internacional) y binaria (IEC 80000-13)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Símbolo

						
							
							Equivalencia decimal

						
							
							Equivalencia binaria

						
					

					
							
							Kilobyte

						
							
							kB

						
							
							103 = 1.000 bytes

						
							
							210 = 1.024 bytes

						
					

					
							
							Megabyte

						
							
							MB

						
							
							106 = 1.000.000

						
							
							220 = 1.048.576

						
					

					
							
							Gigabyte

						
							
							GB

						
							
							109 = 1.000.000.000

						
							
							230 = 1.073.741.824

						
					

					
							
							Terabyte

						
							
							TB

						
							
							1012 = 1 billón

						
							
							240 = 1,1 billones

						
					

					
							
							Petabyte

						
							
							PB

						
							
							1015 = 1.000 billones

						
							
							250 = 1.126 billones

						
					

					
							
							Exabyte

						
							
							EB

						
							
							1018 = 1 trillón

						
							
							260 = 1,15 trillones

						
					

					
							
							Zettabyte

						
							
							ZB

						
							
							1021 = 1.000 trillones

						
							
							270 = 1.181 trillones

						
					

					
							
							Yottabyte

						
							
							YB

						
							
							1024 = 1 cuatrillón

						
							
							280 = 1,21 cuatrillones

						
					

				
			

			Ante esta dualidad de magnitudes, algunos fabricantes de dispositivos de almacenamiento digital y proveedores de servicios en nube se han adherido al sistema decimal porque les permite cuantificar la capacidad de sus productos con cifras más elevadas y, por lo tanto, más atractivas comercialmente, lo que provoca cierta confusión. Para normalizar la situación, la Comisión Electrónica Internacional aprobó en 1998 una nueva propuesta: los prefijos binarios (IEC 80000-13). Su uso no está aún muy extendido, pero gana popularidad con rapidez y cuenta con el apoyo de numerosos organismos de normalización.

			Tabla 2. Propuesta de múltiplos del IEC 80000-13

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Símbolo

						
							
							Factor

						
					

					
							
							Kibibyte

						
							
							KiB

						
							
							210 = 1.024 bytes

						
					

					
							
							Mebibyte

						
							
							MiB

						
							
							220 = 1.048.576

						
					

					
							
							Gibibyte

						
							
							GiB

						
							
							230 = 1.073.741.824

						
					

					
							
							Tebibyte

						
							
							TiB

						
							
							240 = 1,1 billones

						
					

					
							
							Pebibyte

						
							
							PiB

						
							
							250 = 1.126 billones

						
					

					
							
							Exbibyte

						
							
							EiB

						
							
							260 = 1,15 trillones

						
					

					
							
							Zebibyte

						
							
							ZiB

						
							
							270 = 1.181 trillones

						
					

					
							
							Yobibyte

						
							
							YiB

						
							
							280 = 1,21 cuatrillones

						
					

				
			

			Ciertamente, los medios digitales pueden representar cualquier cuerpo de información, y en cualquier morfología: texto, datos, imagen, sonido, vídeo, y formas derivadas o combinadas como, por ejemplo, páginas web, animaciones, modelos tridimensionales o vídeo con subtítulos. Para que pueda cumplir con sus objetivos, la información digital se almacena y se transmite en una amplia variedad de formatos. Cada formato es una convención y, al mismo tiempo, un contenedor que permite estructurar y encapsular información digital de cualquier tipo.

			
2. Fichero, documento, firma digital, formato y aplicación

			En el contexto de un sistema informático, entre los componentes físicos (placas, circuitos, pantallas, conectores, etc.) que constituyen el hardware y la persona que usa el sistema, hay un conjunto de elementos intangibles que resultan esenciales para que el sistema tenga un propósito. Tales elementos son el software y conforman los componentes lógicos necesarios para realizar tareas específicas.

			Para una adecuada gestión de los formatos digitales, es vital comprender las nociones de fichero, documento, firma digital, formato y aplicación, como también lo es conocer las estrategias y herramientas disponibles para identificar formatos.

			
2.1. Fichero

			Para que un conjunto de bits se pueda procesar como un cuerpo de información, debe encapsularse en un fichero. Un fichero es una entidad lógica compuesta por una secuencia de bits empaquetada y almacenada en un dispositivo duradero (disco duro, disco extraíble, memoria USB, tarjeta de memoria, etc.) o en una memoria volátil, o bien transmitida como un flujo de datos en una red de telecomunicaciones.

			Dado que los dígitos binarios pueden representar cualquier información, el sistema operativo y cada aplicación se ocupan de entender el esquema interno y el significado de la información contenida en el fichero, y de presentarla como lo que es (texto, datos, imagen, sonido, vídeo o partes ejecutables de un programa), de forma que tenga significado.

			Los ficheros se identifican con un nombre y una extensión (esta no necesariamente visible para el usuario) y tienen atributos, es decir, propiedades como, por ejemplo, la fecha de creación, los permisos (modificable, oculto, etc.), o el peso.

			
2.2. Documento

			De acuerdo con la Ley 16/1985 de Patrimonio Histórico Español (artículo 49.1), un documento es «toda expresión en lenguaje natural o convencional y cualquier otra expresión gráfica, sonora o en imagen recogidas en cualquier tipo de soporte material, incluso los soportes informáticos». Según esta definición, un documento digital puede entenderse como la representación digital de un cuerpo de información diseñado con la capacidad y la intención de comunicar.

			En el ámbito informático, un documento es un fichero que alberga contenido creado por un usuario mediante un programa de ordenador o una aplicación móvil. Son varios los tipos de fichero que se manejan en un ordenador (ficheros ejecutables, ficheros de sistema, etc.), pero se consideran documentos solo aquellos que contienen información directamente utilizable y manipulable por una persona si dispone del software adecuado.

			En el ámbito de la preservación digital se emplea el término objeto como una forma genérica de denominar cualquier documento o dato en formato digital. Los objetos digitales se conciben, pues, como algo con lo que se interactúa cotidianamente, por lo que es necesario pensarlos como extensiones de la idea clásica de objetos naturales (Hui, 2012).

			Según establece la Ley 11/2007 de Acceso Electrónico de los Ciudadanos a los Servicios Públicos, las administraciones públicas pueden emitir documentos administrativos válidos en formato digital siempre que incorporen una o varias firmas electrónicas e incluyan una referencia temporal (sellado de tiempo o marca de hora).

			
2.3. Firma digital

			En el ámbito informático, la firma digital sustituye la manuscrita y proporciona mecanismos criptográficos para certificar la autenticidad e integridad de un mensaje o documento digital. Se trata, pues, de un mecanismo de cifrado que acredita quién es el verdadero emisor de un documento (autenticación) y que el mensaje no ha sido alterado desde su emisión (integridad). Tras este mecanismo hay un certificado u organismo que valida la firma y la identidad de la persona que la realiza.

			Todas las firmas digitales son electrónicas, pero no todas las firmas electrónicas son digitales. La firma electrónica es un concepto jurídico relativo a la identificación de una firma manuscrita, como la que se rubrica con un lápiz electrónico sobre una tableta digitalizadora. La firma digital, en cambio, consiste en una breve cadena de bits que se anexa a un mensaje o documento digital para demostrar su validez. El contenido de esa cadena binaria lo determina un algoritmo matemático conocido como función hash o función resumen. Mediante este algoritmo, el contenido del documento se convierte en una huella digital única y distintiva, de modo que la más mínima variación en el contenido frustraría su correspondencia con la cadena resumen y revelaría, en consecuencia, el intento de manipulación. Así pues, al apoyarse en sistemas criptográficos, la firma digital constituye un sistema robusto, seguro y confiable, capaz de certificar que un documento no ha sido modificado respecto del original (figura 3).

			Figura 3. Una firma digital acredita la autenticidad e integridad de un documento

			[image: ]

			Fuente: captura de pantalla de Adobe Acrobat Pro

			En el territorio de la Unión Europea la firma electrónica la regula el Reglamento (UE) n.º 910/2014 del Parlamento Europeo y del Consejo, que contempla varios tipos de firma y, por lo tanto, varios niveles de confianza, según si la firma cuenta con algún tipo de certificado y, en caso afirmativo, según si el certificado está cualificado, es decir, alojado en una tarjeta criptográfica (por ejemplo, el DNI electrónico) o generado por un servidor seguro.

			Para demostrar que un documento o una serie de datos existen y no se han alterado desde un momento dado, se utiliza el sellado de tiempo, un servicio esencial de apoyo a la firma digital. Lo otorga una autoridad de sellado de tiempo, un prestador de servicios de certificación que proporciona esa certeza como tercera parte de confianza.

			Con los años, la firma digital ha incorporado nuevas funcionalidades. Ello explica que hoy existan muchos formatos de firma (por ejemplo, CAdES, XAdES y PAdES) que se diferencian entre sí por la forma de generar, estructurar y guardar la información de firma. Aunque hay muchos tipos de firma, interesa distinguir, sobre todo, entre dos: la firma nativa y la no nativa.

			La firma nativa consiste en realizar el proceso de firma con el mismo programa o aplicación con el que se creó el documento. Como la firma se incrusta en el mismo documento, presenta una ventaja: es un formato cómodo de almacenar. Pero es un método que solo admiten unos pocos formatos de documento, siendo los más comunes PDF, XML, FacturaE y las familias Office Open XML (Microsoft Office) y ODF (OpenOffice).

			La solución para firmar cualquier formato de documento es usar una firma no nativa (firma despegada, envuelta o envolvente). El proceso de firma, en este caso, genera un fichero nuevo, en un formato específico del programa de firma empleado, que contiene el documento original y además la firma digital. Un ejemplo de este método se encuentra en la aplicación AutoFirma, del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, que permite generar un fichero de firma (con extensión .xsig) sobre cualquier tipo de documento.

			El portal CEF Digital, por su parte, ofrece una demo denominada DSS1 desde la que es posible validar firmas digitales. La Comisión Europea proporciona esta biblioteca de software de código abierto a fin de garantizar que las firmas se generen y se verifiquen de acuerdo con las leyes y los estándares europeos.

			
2.4. Formato

			Como las memorias informáticas solo pueden almacenar bits, los ordenadores han de poder convertir la información en dígitos binarios, y viceversa, para poder guardarla y transmitirla manteniendo todo su sentido. Se necesita, pues, un acuerdo sobre cómo se debe convertir una morfología cualquiera (texto, datos, imagen, sonido o vídeo) en bits, y a la inversa. Esta función la desempeñan los formatos.

			Un formato es una convención que establece una codificación estructurada de datos para su gestión y representación por medio de un programa informático. Así, cada formato es una manera particular de codificar y estructurar la información para poder almacenarla en una memoria digital o transmitirla en una red de telecomunicaciones.

			Información de representación

			Dado que los objetos digitales se almacenan como flujos de bits, no son comprensibles para los seres humanos si no se dispone del conocimiento necesario para interpretarlos. Aquello que convierte los bits en un contenido con significado es lo que se denomina información de representación, y abarca información estructural y semántica explicada en la especificación del formato (Giaretta et al., 2005; CCSDS, 2012).

			El contenido de un libro impreso, por ejemplo, se expresa por medio de los caracteres observables (los datos) que, al combinarse con el dominio del idioma utilizado (la base de conocimiento), se convierte en información significativa. Si el texto está escrito en alemán, pero el destinatario desconoce el idioma, entonces el texto en alemán (los datos) requerirá de una gramática alemana y de un diccionario de alemán (o sea, la información de representación) para convertir el texto en una forma que sea comprensible para el destinatario utilizando su base de conocimiento.

			Los datos binarios se convierten así en contenido significativo y utilizable mediante la información de representación. Esta no debe confundirse con los metadatos, cuya función es describir el contenido y las propiedades técnicas y administrativas de un fichero.

			Identificadores de formatos

			Existen varios esquemas destinados a identificar cada formato de forma inequívoca. Según el contexto, se emplea un esquema u otro, cada uno diseñado para cumplir con una función específica. Dos de los más extendidos, aplicados en entornos distintos, son los tipos MIME y los identificadores PRONOM.

			Tipos MIME

			Este esquema, hoy alimentado por la IANA (Internet Assigned Numbers Authority), deriva del estándar MIME (Multi-purpose Internet Mail Extensions), una serie de convenciones para el intercambio de ficheros a través de Internet. Incluye una nomenclatura de tipos de contenido que identifica cada formato según su naturaleza y ayuda a que los ficheros, marcados con el correspondiente identificador de formato, se abran con la aplicación adecuada.

			Cada identificador es un binomio que señala el tipo y subtipo de contenido (text/html, image/png, audio/ogg, video/H264, etc.). El tipo no es más que una categoría de alto nivel que representa una agrupación lógica (text, image, audio, video, etc.). El subtipo es más específico (html, png, ogg, H264, etc.) e identifica el formato, aunque de manera genérica; este método no distingue subformatos y, por ejemplo, todos los documentos PDF, con independencia de si son PDF 1.x, PDF/X o PDF/A, tienen asignado el mismo identificador: application/pdf.

			PRONOM Persistent Unique Identifier (PUID)

			Esta nomenclatura es un esquema extensible de identificadores para registros del PRONOM Technical Registry, el registro de formatos creado por los Archivos Nacionales del Reino Unido para identificar el formato en que está codificado un objeto digital y respaldar así los servicios de preservación digital. Con este objetivo, esta nomenclatura fue adoptada como esquema recomendado en el e-Government Metadata Standard británico y se emplea, por ejemplo, en la aplicación DROID para identificar formatos dentro de un lote de ficheros.

			Como este esquema está orientado a la preservación a largo plazo, es más específico que los tipos MIME y suele distinguir entre las distintas versiones de un mismo formato. Solo del formato PDF, por ejemplo, hay cerca de cuarenta identificadores, uno para cada subformato: fmt/14 (PDF 1.0), fmt/15 (PDF 1.1), fmt/16 (PDF 1.2), etc.

			Tipos de formatos

			Han surgido diversos proyectos de clasificación con el propósito de favorecer la correcta identificación de todos los formatos existentes. Los registros de formatos cumplen una función importante en el contexto de las colecciones digitales porque, de cada formato existente, proporcionan la información autoritativa que permite leerlo, convertirlo o emularlo.

			A pesar de esta disparidad de proyectos, se pueden identificar varias tipologías básicas, o comúnmente empleadas, de formatos.

			Según la codificación del contenido, se puede hacer una primera distinción entre formatos de texto llano y formatos binarios.

			Un formato de texto llano está estructurado como una secuencia de líneas de texto y legibles de forma transparente desde cualquier editor de texto llano. Entran en esta categoría los ficheros de texto estructurado (por ejemplo, RTF, CSV, y XML y todos sus derivados), cuyas marcas estructurales se escriben con caracteres imprimibles y son fácilmente interpretables.

			Aunque, por definición, todos los formatos digitales son binarios, pues todos los ficheros son una secuencia de bits, se denominan binarios los formatos cuyo contenido incluye cadenas de bits que no representan texto llano. En general, los ficheros en formatos binarios solo son legibles o reproducibles en el programa que los creó o mediante programas similares. PSD, por ejemplo, es un formato nativo de Adobe Photoshop, pero también pueden leerlo otros programas de retoque fotográfico.

			Según la propiedad, hay formatos propietarios, que están protegidos por una patente de software, y también formatos abiertos, que se pueden generar, distribuir y usar sin restricción alguna.

			Los formatos propietarios están definidos y controlados por intereses privados. No cuentan con una especificación pública que explique cómo está estructurado el formato. Nadie puede desarrollar aplicaciones que permitan leerlo y manipularlo sin la autorización del desarrollador o sin pagarle unos royalties. Por esta razón suelen ser formatos binarios, legibles solo por máquinas: para prevenir la ingeniería inversa y evitar que se pueda deducir la estructura del formato con un simple análisis de su contenido.

			A estos formatos se los denomina también privativos porque privan de ciertas libertades. Una persona puede «poseer» la información contenida en un fichero, pero solo puede extraerla con el software controlado por el proveedor, lo que, en la práctica, le da al proveedor el control de esa información y al usuario le genera una dependencia denominada confinamiento propietario. Esta situación resulta problemática porque compromete el acceso al contenido de los ficheros. Si el fabricante del software decide interrumpir su desarrollo, el usuario puede perder su información por el hecho de que el único programa capaz de extraerla deja de estar disponible o se vuelve incompatible.

			Los formatos abiertos, en cambio, cuentan con especificaciones publicadas por alguna organización de estándares abiertos y están libres de restricciones legales de uso. Precisamente para facilitar su adopción, a menudo son formatos de texto llano porque así resultan más transparentes. El objetivo de los formatos abiertos es garantizar el acceso a largo plazo a los datos sin la incertidumbre provocada por las patentes del software de acceso y por la incierta disponibilidad futura de esa tecnología.

			En línea con esta filosofía, un objetivo secundario de los formatos abiertos es impedir que una sola organización controle el formato y dificulte el uso de los productos de la competencia. Por estos motivos, los gobiernos y las empresas privadas apuestan cada vez más por el uso y el desarrollo de formatos abiertos. Pero aquí no debe confundirse la noción de formato abierto con el hecho de que el software sea gratuito; no hay una relación directa. Adobe Acrobat y los programas incluidos en Microsoft Office son ejemplos de aplicaciones propietarias que manejan formatos abiertos.

			Según la morfología de la información se pueden agrupar los tipos de formato en:

			• Datos: por ejemplo, CSV, XML, Microsoft Excel (XSLX), Microsoft Access (ACCDB).

			• Texto (llano o con formato): por ejemplo, TXT, RTF, Microsoft Word (DOCX), Open Document (ODT), PDF, HTML.

			• Imagen: por ejemplo, GIF, PNG, JPEG, TIFF, WebP, SVG, Adobe Illustrator (AI).

			• Sonido: por ejemplo, WAV, MPEG-3 (MP3), Windows Media Audio (WMA), Advanced Audio Coding (AAC), FLAC, Ogg, MIDI.
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